Ejercicios Espirituales de San Ignacio: un camino para ser libres para amar





“Para ser libres, nos ha liberado Cristo… antes bien háganse esclavos los unos de los a otros por amor” (Gal 5,1.13b)

Jesús Acosta González sj

¿Qué son los Ejercicios Espirituales (EE)? Cada quien podrá compartir, desde su propia experiencia, una definición, una figura, una imagen, algunos los podrán definir y/o describir con una canción, con un poema, con una pintura, con una escultura, con una tesis doctoral, etc. Y esta variedad y riqueza es lo que nos revela lo que, creo, esencialmente son los EE: un camino, una pedagogía, para ser libres para amar. Y la mejor manera de decir qué son es vivir libres para amar.

Los EE, recordemos, no surgieron de una teoría o de ratos de ocio, son el fruto de una experiencia. Ignacio fue escribiendo y sistematizando lo que iba viviendo. Su proceso de conversión, de liberación lo plasmo en la dinámica de los EE. Así como un maestro va guiando y enseñando a su alumno (autobiografía #27), así Dios lo fue acompañando amorosa, cercana y cuidadosamente en su proceso de liberación. Esa es la pedagogía de Dios para ayudarnos a liberarnos, eso fue lo que experimentó Ignacio.

Por eso Ignacio afirma que los EE son “…para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y después de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para salud del ánima…” [1]
 Y como la voluntad de Dios es que tengamos vida en abundancia (Jn 10,10), entonces los EE son un camino para liberarnos de lo que nos esclaviza, de lo que no nos permite vivir lo que auténticamente somos, hijos amados de Dios y para lo que estamos hechos, amar hasta el extremo.

Son cuatro los pasos de este camino-pedagogía de liberación.
Primera semana: principio y fundamento y misericordia de Dios


Principio y fundamento: durante muchos años en mi formación como jesuita me insistieron, en los EE y en la vida diaria, que lo que le daba sentido y fuerza a mi vida, el principio y fundamento de mi vida, era “hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor” [23]. Las consecuencias de esto, junto con otros factores, fue poner el acento en mi actividad que, al paso del tiempo, degeneró en un activismo desenfrenado y desintegrador. Se ponía el énfasis en la tarea sobre el don.

A lo largo de los años y de muchas experiencias llenas del amor de Dios caí en la cuenta de que lo que le da sustento y sentido a mi vida es el amor de Dios. San Juan lo dice hermosamente: “El amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros…” (1Jn 4,10) El que toma la iniciativa es Dios, que nos ama incondicional, eterna, gratuita e irreversiblemente. Esto no quiere decir que nuestra respuesta no importe, de hecho San Juan lo afirma en seguida “Hermanos queridos, si Dios nos amó así, también debemos amarnos unos a los otros” (4,11), lo que quiere decir es que el amor que Dios nos tiene es lo central de la vida, todo lo demás tiene sentido desde aquí. Todas mis decisiones, mis opciones tomadas desde esta experiencia de libertad, responsabilidad y amor serán muy cercanas al Espíritu, “No estás lejos del Reino de Dios” (Mc 12,34b), afirma Jesús al plantear la centralidad del mandamiento del amor.

Misericordia de Dios: Dios sigue siendo el de la iniciativa, ahora su amor se expresa como misericordia incondicional. Con su mirada amorosa me enseña a mirarme así, para poder llegar a lo más íntimo de mi corazón sin dañarlo o desgarrarlo, “para que sienta interno conoscimiento de mis peccados y aborrecimiento dellos” [63] “y lanzallos” [43], para encontrar la raíz de mi desintegración para sanarme y reconstruirme. El amor es lo único que puede liberarnos profunda y radicalmente. Por eso el amor de Dios lo perdona todo y así lo transforma todo (1Cor 13, 4-7) Sólo desde esta experiencia podemos vernos tal como somos sin juicios sumarios que nos paralizan, con una sincera actitud de humildad, reconociendo nuestros errores y nuestras heridas. Es la experiencia de una sana culpa y no de una culpa obsesiva y enfermiza. Sólo así podremos ir a la raíz de nuestra desintegración para encontrar los caminos que nos sanen y liberen.

En esta primera semana empiezan a surgir algunas luces y mociones (sentimientos y deseos), en nuestra mente y nuestro corazón. Ya se asoman algunas consolaciones de Dios. También aparecerán algunas desolaciones que deberemos discernir para encontrar las causas y atenderlas. En ambos casos ya se apuntan tomas de posturas, decisiones, opciones a definir,  que se irán confirmando, aclarando, profundizando en las siguientes etapas.
Segunda semana: Jesús histórico, vida pública.

Ignacio nos llevará por un camino que nos hará conocer íntimamente a Jesús. Y qué mejor manera de ser libres auténticamente que conocer internamente a quien vivió libre en plenitud. Por eso el fruto a pedir en las contemplaciones de la vida de Jesús, desde su encarnación hasta el domingo de Ramos, es “conoscimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga” [104].

Jesús es, pues, el modelo a seguir. Pero no es un modelo teórico, filosófico, es un modelo vital, y la única manera de aprender a ser libres como él es haciéndonos sus amigos entrañables al grado de identificarnos íntimamente con él al grado que podamos afirmar con Pablo “y ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20) 

Junto con las contemplaciones Ignacio propone la meditación del llamado y la jornada Ignaciana (Dos banderas, tres grados de humildad y tres binarios), para pulir y purificar más nuestra opción por Jesús. Es en este ambiente de amistad con Jesús donde Ignacio propone que tomemos las opciones y las decisiones que después se purificarán en la tercera semana y se consolidarán en la cuarta. Lo que debe guiar nuestra toma de decisiones será principalmente la dinámica conocimiento-amor-seguimiento de Jesús.
Tercera semana: Pasión y muerte de Jesús


Las opciones tomadas en la segunda semana se verificarán, enriquecerán o  matizarán en un contexto duro, difícil de enfrentar: la pasión y  muerte de Jesús y la presencia del mal en el mundo. Es un principio de realismo, los grandes deseos, las grandes opciones que hicimos al calor de la amistad con Jesús, se verán interpeladas y confrontadas por las posibles, muy posibles, consecuencias: persecución, represión, incomprensión, la cruz.

Jesús asumió amorosamente las consecuencias de su encarnación, de hacerse uno de nosotros. La decisión no fue fácil pero lo movió el amor a su Padre, y el amor a nosotros. La invitación es a solidarizarnos entrañablemente, a compadecer con Jesús, así como él se solidarizó con nosotros, “… demandar lo que quiero,… dolor con Christo doloroso, quebranto con Christo quebrantado, lágrimas pena interna de tanta pena que Cristo passó por mí” [203]. Y de aquí a compadecernos con el dolor y la frustración de quienes sufren en esta historia.

Por supuesto que no se trata de caer en una dinámica masoquista e infértil, pero sí de ser realistas: la injusticia, la mentira, el odio son realidades inocultables, pesadas y destructivas. Se trata, sobre todo, de seguir identificándonos profundamente con Jesús, para que nuestro deseo más radical sea seguirlo, y desde ahí trazar nuestro estilo de vida que tomen en cuenta mis propias dinámicas destructivas y las estructuras injustas y deshumanizadoras de nuestra  sociedad que se oponen al Reino de Dios.
Cuarta semana: Resurrección / Contemplación para alcanzar amor.


Resurrección: Ignacio insiste en el conocimiento-amor-seguimiento de Jesús, ahora con una vivencia hermosamente esperanzadora. La muerte, la desgracia, la desolación no tienen la última palabra, Dios es el Dios de la vida. Ahora el fruto a pedir “me alegrar y gozar intensamente de tanta gloria y gozo de Christo nuestro Señor” [221] Desde este fruto nuestras opciones estarán ahora fortalecidas desde la esperanza, desde la certeza de que dar la vida tiene un sentido intenso y vivificador, que el dolor tiene un sentido NO en sí mismo, pero sí como parte de la condición humana y como consecuencia del seguimiento de Jesús.

Una canción en tono de resurrección dice “…porque el dolor no ha matado a la utopía, porque el amor es eterno y la gente que te ama no te olvida… porque la fe clara limpia las heridas, porque tu Espíritu es humilde y te encarnas en los pobres y en su vida”, y también se encarna en su lucha, en su esfuerzo por transformar este mundo en algo que se parezca más a lo que Dios soñó al crearlo. Nuestras opciones, tomadas con la certeza de la resurrección no son estériles, al contrario, creer que es posible un mundo donde habite la paz, el amor, la justicia, la verdad, nos impulsará a seguir caminando creativa y tenazmente. La resurrección es la utopía. No una utopía irrealizable, sino como lo dice Eduardo Galeano: “La utopía es como el horizonte, camino dos pasos y él avanza dos; camino diez y él se mueve otros diez. ¿Para qué sirve la utopía? Para eso sirve... Para caminar.” Y la resurrección como utopía nos inspira a caminar como resucitados, como hijos del Dios vivo, transparentando su amor y su misericordia.

Con la contemplación para alcanzar amor [230]: Ignacio termina los EE como empezó, con el amor. El fruto es “… conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad.” [233] Ignacio tiende un puente entre la experiencia vivida en los ee y la vida cotidiana: vivir por, con, en el y para el amor.
Conclusión
Nuestra vida y nuestras opciones, decisiones estarán llenas de evangelio si se fundamentan en el amor incondicional y misericordioso de Dios, encontrando las causas de nuestra desintegración para tomar un rumbo más constructivo; en el conocimiento-amor-seguimiento de Jesús, encarnándonos en nuestra realidad; con un realismo sano; y con la certeza de la resurrección.
Ignacio nos invita, con los EE, a que hagamos “… del amor la norma de su vida, a imitación de Cristo que nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros…” (Ef 5,2)
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